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                                                                                          Eclesiástico 3, 17-18. 20. 28-29

Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. Cuanto más grande seas, más humilde debes ser, y así obtendrás el favor del Señor, porque el poder del Señor es grande y él es glorificado por los humildes. 

No hay remedio para el mal del orgulloso, porque una planta maligna ha echado raíces en él. El corazón inteligente medita los proverbios y el sabio desea tener un oído atento. 

SALMO: Señor, por tu bondad, tú preparaste una morada para el pobre.


Los justos se regocijan, / gritan de gozo delante del Señor y se llenan de alegría. 

¡Canten al Señor, entonen un himno a su Nombre! / Su Nombre es «el Señor.»  


El Señor en su santa Morada / es padre de los huérfanos y defensor de las viudas:


él instala en un hogar a los solitarios / y hace salir con felicidad a los cautivos.  


Tú derramaste una lluvia generosa, Señor: 


tu herencia estaba exhausta y tú la reconfortaste; / allí se estableció tu familia, 


y tú, Señor, la afianzarás / por tu bondad para con el pobre.  

                                                                                          Hebreos 12, 18-19. 22-24a

Hermanos:

Ustedes, en efecto, no se han acercado a algo tangible: fuego ardiente, oscuridad, tinieblas, tempestad, sonido de trompeta, y un estruendo tal de palabras, que aquellos que lo escuchaban no quisieron que se les siguiera hablando. Ustedes, en cambio, se han acercado a la montaña de Sión, a la Ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, a una multitud de ángeles, a una fiesta solemne, a la asamblea de los primogénitos cuyos nombres están escritos en el cielo. Se han acercado a Dios, que es el Juez del universo, y a los espíritus de los justos que ya han llegado a la perfección, a Jesús, el mediador de la Nueva Alianza.                                                       
   Lucas 14, 1. 7-14

Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales fariseos. Ellos lo observaban atentamente. Y al notar cómo los invitados buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola: «Si te invitan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer lugar, porque puede suceder que haya sido invitada otra persona más importante que tú, y cuando llegue el que los invitó a los dos, tenga que decirte: "Déjale el sitio", y así, lleno de vergüenza, tengas que ponerte en el último lugar. Al contrario, cuando te inviten, ve a colocarte en el último sitio, de manera que cuando llegue el que te invitó, te diga: "Amigo, acércate más", y así quedarás bien delante de todos los invitados. Porque todo el que ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado.» 

Después dijo al que lo había invitado: «Cuando des un almuerzo o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos, no sea que ellos te inviten a su vez, y así tengas tu recompensa.  Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los paralíticos, a los ciegos. ¡Feliz de ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte, y así tendrás tu recompensa en la resurrección de los justos!
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Cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los ciegos.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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«El que se humilla será ensalzado»

Comencemos, hoy, con una “muestra”. Voy a poner, delante de tus ojos, unas “mercancías”, pa ra tu contemplación, meditación y, ¡ojalá!, posible compra. El “precio” no puede estar a la vista, pero no es difícil deducirlo. Además si llegas a comprender su valor, todo precio será irrisorio y el Espíritu Santo vendrá en tu ayuda y hará posible lo que para tu “pobre” bolsillo, parecerá difícil o imposible. Compra el que aprecia. Como la parábola: “El Reino de los Cielos se parece a un nego 
ciante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró”. (Mt. 13,45-46). Vos, también tenés mucha “basura” para vender. Si no encon trás la solución, espera hasta el Próximo Domingo. Ese día tendremos muy buenos consejos pa-ra elegir las promociones que están en ofertas.

Para esta ‘muestra’, lo ideal sería tener unas cuantas fotos del Papa FRANCISCO. Mas, para esto
hay dos dificultades: 1): No tengo las fotos. 2): no tendría los medios para mostrarlas. Pero, la fan-
tasía de ustedes y la imaginación suplirán. 

Lo que hoy está en “oferta”, son verdaderas “perlas finas”. ¡Dichoso el que sabe discernir y… compra! ¡Vayamos a la muestra! 

>”El humilde no lo es porque se compara con los demás, sino con Dios, y ve que es nada ante él;  

  ve la diferencia infinita que hay entre su pequeñez humana y la grandeza de Dios”.

>”Dejaré en medio de tí un pueblo pobre y humilde. El resto de Israel no cometerá maldades, ni di- 

  rá mentiras, ni se hallará en su boca una lengua embustera” (Sof. 3,12).
>”Cuanto más grande seas, más humilde debes ser”. (1ra. lect.)
>”Para Dios, no hay lugares buenos o malos, dignos o indignos. Importante es la persona que ocu- 

  pa el lugar”.
>”Sólo el sabio puede ser humilde, porque éste sabe reconocer que sólo Dios es grande y que todo     

  cuanto es y cuanto tiene, le viene de prestado. Sin Él nada puede hacer o realizar...” 
>”Dios se deleita en los humildes y derrama en ellos sus gracias y dones”. 

>”El humilde se convierte en la buena tierra que da fruto al recibir la semilla divina”.

>”Yo pensaba que el hombre era grande por su poder, grande por su saber, grande por su valor; 
  yo pensaba que el mundo era grande y me equivoqué, pues grande sólo es Dios”.

>”Miró con bondad la humildad de su Servidora”.

>Cristo Jesús se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz”.

   Ahora, los invito a un almuerzo. No a un restaurante, mezclados entre gente que ni siquiera co-  nocemos. Los invito a una fiesta. Está invitado también Jesús y, tal vez, también los Apóstoles y muchos otros. Buscaremos de ubicarnos en los primeros puestos, así podremos observar mejor 
a Jesús. 
Justicia: Primero nos vamos a reconciliar, un poquito, con los “Fariseos”. Se habla muy mal de 

               ellos y se les atribuyen muchas injusticias... Sea como fuera, Jesús, también para ellos murió y resucitó. Y, entre ellos hubo, y hay, buenos y malos Fariseos. No podemos ponerlos a todos en la misma bolsa. La Biblia nos habla de muy buenos fariseos: Nicodemo, el que fue, de noche, a encontrarse con Jesús y que luego lo defiende frente al Sanedrín, era un fariseo (Jn. 3,1; 7, 50 s.). También Saulo (S.Pablo) era fariseo. Antes de la conversión, perseguía a la Iglesia, pero, ciertamente, era persona sincera e celante. También Gamaliel quien defendió a los apóstoles de- lante del Sanedrín (He. 5, 34 SS.). José de Arimatea no sabemos, pero era amigo de Nicodemo y 
le dio a Jesús, la tumba nueva que había construido para sí.
Bueno: Vamos al almuerzo. Nos invita, a su casa, uno de los principales fariseos. Tenemos la oca sión de poder ver y observar a Jesús de muy cerca, porque Él también está invitado. Llegó Jesús. Su participación, para el fariseo, era un gran honor tanto que invitó a muchos amigos más. Todos  tenían los ojos puestos sobre Jesús. “Lo observaban atentamente”. Lo mismo hacía Jesús con ellos. “Y al notar cómo los invitados buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola: «Si te in vitan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer lugar,… »”
Observemos que el ilustre Fariseo, no había invitado a Jesús para una “catequesis”, pero “el Ca 

tequista” no podía negar de sí mismo. ¡Si para esto había venido!: anunciar la Buena Noticia del 
Reino de Dios. Y esta actitud del Maestro es también una importante enseñanza para nosotros… Entenderemos mejor todo esto, escuchando a San Pablo, como lo enseñaba su discípulo Timoteo:  

 “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar…” (2 Tim. 4,1-2).
Nosotros queríamos ocupar los primeros puestos, pero nos han ganado. ¡Casi iban a las patadas!

Jesús, al notar cómo los invitados buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola: «Si te invi tan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer lugar, porque puede suceder que haya sido invitada otra persona más importante que tú, y cuando llegue el que los invitó a los dos, tenga que decirte: "Déjale el sitio", y así, lleno de vergüenza, tengas que ponerte en el último lugar…”
     La búsqueda de los primeros puestos fue la ocasión para que Jesús, nos dejara esa hermo-sa parábola. Y, con ella, la Iglesia, nos catequiza a nosotros, hoy, sobre la virtud de la humildad. No es otro camino para el cielo, sino una variante del camino “angosto”. O, más bien, la condición necesaria para poder transitar por el Camino angosto.

Como siempre nos hacemos muchas preguntas: ¿Qué es la humildad? - ¿Vale la pena, es nego- cio ser humildes? ¿Es posible, hoy? 

Humildad es verdad: Un motivo por el que muchos males caen sobre los humildes, puede ser por 

                                      que no se entiende ni se quiere aceptar la verdad. Y como, generalmente, molesta, hay que callarla. Pero la verdad, es como la luz. ¡No se la puede esconder ni encerrar! ¿Entonces? Se mata o encierra, lo que ilumina. Así con la humildad. Molesta y reta mucho, tanto que Dios “Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los pode-rosos de su trono y elevó a los humildes”. (Lc.1,51-52)

El “humilde” molesta mucho -- ¡hace lío! -- ¿Recuerdan lo que pidió el Papa a los jóvenes?
Muchos quedaron perplejos, algunos escandalizados -- ¿Cómo, el Papa, pide hacer lío?

Yo no me atrevo a ponerme en intérprete del Papa. Mas, pienso quiso decir: “Vayan y hablen con la Vida… Vayan contracorriente… Entonces, habrá mucho lío en la conciencia de los corruptos, de los que ponen su confianza en el dinero y en poder…”Lo dice mucho más claro el libro de la Sa-biduría, en el Cap.2, 12 ss.: “Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar; nos echa en cara las transgresiones a la Ley y nos reprocha las faltas contra la ense ñanza recibida. El se gloría de poseer el conocimiento de Dios y se llama a sí mismo hijo del Señor.

Es un vivo reproche contra nuestra manera de pensar y su sola presencia nos resulta insoportable, ya
que lleva una vida distinta de los demás y va por caminos muy diferentes…”.Pienso que es éste el lío que pide el Papa. Piensen cuánto lío hizo él mismo, en los corazones de miles de jóvenes que a  
cudieron a Río y también de tantos otros que no fueron…
